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(Traducción de E. Vera Villalobos).

ARON GURWITSCH

II. EL MUNDO VITAL

l. Caracteres generales del mundo vital

Bajo el impacto de la ciencia moderna, tal como la inaugurara Cali.
leo, el mundo vital, es decir, el mundo de le experiencia corriente, ha
sido desplazado por. el universo objetivamente verdadero y válido de la
ciencia, el cual, para el pensamiento del hombre occidental moderno, hace
las veces de realidad. En tanto que ningún ente “objetivo”—.—objetivoen

el sentido cientifico — es en principio accesible a la experiencia directa
e inmediata en el sentido propio del término, el mundo vital, en cambio,
se presenta, actual o virtualmente, en dicha experiencia, ora en la expe-
riencia perceptual, ora en sus formas derivadas, tales como la memoria, la

representación, la imaginación, etc. Dado que el universo de la ciencia re-

sulta ser un tejido de construcciones ideales o, como lo expresa Huaserl,
una superestructura lógico-teorética (“theorefisch-logischeSubstmktion").
su concepción y su aprehensión tienen la misma naturaleza que las de

cualquier idea infinita, tales como las ideas geométricas. La construcción
del universo de la ciencia implica, en cuanto realización menta], determi-
nadas operaciones específicas, y fundamentalmente la idealización. Indu-

dablemente, la ídealización presupone los materiales a idealizar. En vir-

tud de su sentido intrínseco de superestructura, el universo de la ciencia se

apoya y es construído sobre un fundamento. Este fundamento no es otro

que el mundo vital y la evidencia de la experiencia corriente; entendién-

dose por evidencia —como en todos los escritos de Husserl— la presen-
cia corporal, el “darse en si mismo” del objeto en cuestión. Toda verdad

teotética —lógica, matemática, cientifica- encuentra su convalidación

y justificación últimas en evidencias referidas al mundo vital. Si Husserl

atribuye a las evidencias del mundo vital un status privilegiado respecto
de las evidencias de la teoría objetiva y científica, lo hace teniendo en

1 Segunda parte del comentario sobre la obra de Edmund Huaserl. Die Krisis
der Europiisehen Wissenscha/ten and die transzendentale Phá'nomenologie. lina Ein-

lcitung in die phinanlonologische Philosophie._ Editado por Walter Biemel. Husser-

liana VI. Publicado. en colaboración con el Archivo Husserl de la Universidad de

Colonia, por al Archivo Husserl (Lovaina). bajo la dirección de H. L. van Breda.
La Haya. Martina Nijhoff, 1954, XXII y 559 paga. [La primera parte del presente
comentario aa publicó, con autorización de Philosophy aml Phenomenalogicd Research
en LECCIONES Y Ens/nos. N9 6.]
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cuenta que éstas se fundan sobre aquéllas.Es decir: las .operacionescuyos
productos y correlatos constituidos son la teoria objetiva y e_luniverso
objetivo de la ciencia, presuponen aquellOs actos de la conciencia por

medio de los cuales el mundo vital aparece como pre-dado y como constan-

temente presente; o sea, como teniendo existencia independiente y ante-

rior a toda actividad científica. Por lo tanto, para lograr una clarificación

última del universo de la ciencia, es preciso volverse hacia el mundo vital

y descubrir el papel que desempeña, en diversos sentidos, en la construc-

ción y constitución de la ciencia.

Toda reflexión filosófica. radical debe comenzar por hacer explicito
el “presupuesto”que sustenta toda nuestra vida y nuestras actividades.

Este “presupuesto” es la aceptación incuestionada y hasta inexpresada
del mundo en que nos encontramos y con el cual estamos en trato cons-

tante. En todos los instantes de la vida, de una manera o de otra, esta-

mos en contacto con cosas, animales, hombres, etc., que se nos presentan
como existentes mundanales, y nos concebimos a nosotros mismós como

perteneciendo al mundo. Ninguno de esos existentes se da jamás aislado.

Cada uno de ellos está referido a un contexto en el' cual se articula; cada
uno de ellos aparece comprendido dentro de un horizonte omnicomprensivo
y’ de extensión indefinida: el horizonte del mundo. A diferencia de los
existentes mundanáles individuales, que pueden aparecer o desaparecer,
el mundo está constantemente presente ante nuestro espíritu como campo
universal de todas nuestras actividades reales o posibles, cualquiera que
sea su naturaleza. El “mundo siempre aparece como pre-dado, vivir signi-
fica vivir en el mundo; y todo ello se debe a que el mundo se anuncia

junto con la aparición de cualquier existente mundanal particular. La con-

ciencia inarticulada o inexpresada del mundo rodea todas nuestras acti-
vidades y participa de ellas como su “premisa” o “presupuesto”más ge-
neral, si bien inexpresado. De modo que el mundo, al que aceptamos sin
más en silencio, resulta ser el terreno sobre el cual desarrollamos todas
nuestras actividades cualquiera sea su orientación.

Claro está que el mundo comprende la naturaleza. La naturaleza a

que aqui nos referimos es, por supuesto, la que se da en la experiencia
directa e inmediata, y no la naturaleza idealizada de la física. Sin embar-

go, el mundo es algo más que mera naturaleza. Entre los existentes que
nos rodean hay no solamente cosas naturales (es decir, objetos que- pue-
den ser descriptos por medio de su color,-forma, tamaño, peso etc.), sino
también instrumentos, libros, objetos de arte —es decir, objetos que tie-
nen significación humana, que están al servicio de los fines y propósitos
humanos, y que satisfacen deseos y necesidades humanos. Como el mundo
contiene objetos de esta clase y, por tanto, constituye el marco de nues-

lra existencia humana, lo llamamos nuestro “mundo vital”.

Dentro del mundo vital nos encontramos con otros hombres, y da-
mos por supuesto que no sólo existen en el mundo sino que también tie-

nen conciencia del mundo, que sc ven enfrentados con las mismas cosas

y los mismos objetos que nosotros —si bien esos objetos y el mundo en

general pueden aparecérsenos a cada uno de nosotros bajo diferenleSJS‘
pectos y perspectivas. En efecto, una de las certezas incontcstables y has-
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ta inexpresadas de nuestra experiencia corriente es la de que el mundo es

uno y el mismo para todos los hombres: un mundo intersubjetivo común.

Frente a los semejantes con que nos encontramos en el mundo común.

podemos adoptar respecto de ellos, y ellos respecto de nosotros, la actitud
de observadores apartados y desinteresadoa, o bien entrar los unos con los
otros en las múltiples relaciones de cooperación y colaboración. En este

último caso no sólo vivimos en el mismo mundo sino que también vivi-

mos, funcionamos y actuamos en él juntos y corporativamente; anudam'

y entrelazamos nuestros propósitos, proyectos y actividad con los de
ellos en profunda trabazón recíproca. Si el mundo adquiere el carácter
de “mundo vital” debido a su relación con la vida humana, esa relación

no lo vincula sólo con individuos, sino también, y aun en primer término,
con comunidades históricas cuya vida societaria consiste en una interne-

lación y articulación de pensamiento y acción en diversas formas. El tér-
mino “mundo vital” tiene una connotación esencialmente histórica-social:

el mundo' vital debe entenderse en función de una sociedad determinada
en un momento dado de su historia; debe ser aceptado tal como lo concibe
la'comunidad histórica a la cual corresponde —por ejemplo, según la in-

terpretación mágico-mítica, si se trata de las sociedades y civilizaciones
nue no han recibido la influencia de la idea griega de la filosofía y la

Gewgía [theorím contemplación, especulación]. Sea que actuemos por
nuestra cuenta, o que. en cooperación con otros, emprendamos tareas co-

munas, las cosas v objetos con que nos enCOntramos, nuestros planes _v

propósitos, y, en fin, el mundo en su totalidad, se nos presentan a la luz
de las creencias, opiniones, concepciones y certezas vigentes en la comu-

nidad a la que pertenecemos. (Entendiendo el término “comunidad” en el
sentido más amplio y comprensivo, que denota el conjunto de la civili-
zación histórica a la que pertenecemos, o también en el sentido más res-

tringido de grupo'especial dentro de una sociedad; por ejemplo, el grupo
«le los hombres de ciencia, de los médicos. de los artistas o de los filó.
sofas contemporáneos.) El mundo vital resulta ser la base de nuestra exis-

tencia, una base que aceptamos sin hacernos cuestión de ella, como ante-

rior y preexistente a todas nuestras actividades, individuales v colectivas.
v que es el presupuesto de todas estas actividades. Sobre esta base común.

los hombres nos encontramos en relación con los demás hombres como

existentes mundanales. Además de ser objetos en el mundo vital, somos

al mismo tiempo suietos respecto del mundo vital, en la medida en aue

éste recibe su significación y el sentido de su existencia de nuestra vida

espiritual colectiva, de nuestros actos (entrelazados con los de nuestros

semejantes) de percepción, de razonamiento, de experincia, de conducta

intencional, etc. Las realizaciones colectivas se incorporan al mundo vital:

éste no es sólo tal como lo concibe la comunidad respectiva, sino que

comprende asimismo todas las creaciones de ésta, materiales y espiritua-
les. En el transcurso de la vida de una comunidad, en el entrelazamiento

de las actividales de sus miembros, su mundo vital sufre transformacio-

nes, cambios, reinterpretacioncs, etc. Al reflexionar sobre esto último nos

damos cuenta de que el mundo vital es una conquista espiritual (“geistiger
Erwcrb”) en desarrollo constante; es decir, descubrimos su carácter his-

tórico y su esencial relación respecto de una comunidad viviente.



1. La ciencia como conquista cultural dentro del "mudo vital

La labor científica debe contarse entre las actividades colectivas a las

que hemos aludido. Einstein —recuerda Husserl — se apoya en los expe-
rimentos de Michelson. Cuando el físico A alude a los trabajos del físico B,
es evidente que no se está refiriendo a ninguna construcción psíquica o,

más bien, psicofísica, capaz de revelar a B “tal como real y objetivamen-
te es en si”; lo cual no excluye la posibilidad de que A y B, asi como el

laboratorio, los instrumentos que utilicen, los libros y papeles, etc., sean

sometidos a una investigación al modo de las ciencias positivas objetivas.
Para el fisico A, B es ante todo un colaborador que vive en el mismo

mundo, que comparte con él ciertos intereses, y se dedica a tareas seme-

jantes. Encontrándose con B en un mismo mundo vital, y en comunión eon

él gracias a sus objetivos y orientaciones mentales comunes,‘ A trata de

abarcar y comprender las ideas de B; se las apropia, o, si lo cree nece-

sario, las modifica; utiliza los resultados alcanzados por B como) premi-
sas para llegar a nuevas conclusiones, o los aprovecha de algún otro modo
en sus investigaciones, para después ofrecer su propia labor a la consi-

deración de sus colegas, quienes la estudiarán, la criticarán, y así suce-

sivamente. La ciencia es un producto orgánico de este juego recíproco de
las actividades mentales de los miembros de la comunidad cientifica, la

cual, por supuesto, comprende no sólo a los cientificos contemporáneos.
sino también a sus predecesores, que han sentado las bases sobre las que

se apoya la investigación actual; se trata, adás, de una comunidad

abierta, en el sentido de que la tarea realizada lista el momento presente
será continuada por las generaciones futuras. Este juego recíproco consis-
te en una especie de debate general, en la crítica mutua, en la confirma-
ción y en la rectificación de los resultados obtenidos; todo ello con el

propósito de llegar a un seuerdo justificado. La ciencia se presenta, en-

tonces, como una conquista cultural colectiva, no muy diferente, en prin-
cipio, de los productos de otras actividades culturales. RefiriéndoSe a la

labor científica, Husserl habla, deliberadamente. de una práctica de carác-
ter especial, a saber, de la práctica te'orética (“theoretische praxis”).

Si se quiere dar cuenta de la ciencia, aclarar su sentido, es preciso
examinar y analizar las funciones y operaciones del espíritu que intervie-
nen en la elaboración de la ciencia, y las distintas maneras en que se

produce el juego recíproco y la vinculación intersubjetiva de las activida-
les espirituales. Puesto que las ciencias del espiritu (‘ÏGeisteswissenscbaf-
ten”) estudian la vida espiritual del hombre y las creaciones que en ella
se originan, la ciencia al estilo galileano, en cuanto producto del espiritu
humano, está comprendida dentro de la esfera de las ciencias del espíritu 2.

“Naturaleza objetiva”,“naturaleza tal como realmente es en sí”, no deben

interpretarse como expresiones referentes a una realidad que se esconde

2 Frente a la tradicional tendencia naturalista a fundar las ciencias del hombre

c_n las ciencias naturales. y a dar explicaciones fisicoquimicas como últimas y defini-
“VES. Husserl subraya que las ciencias del espiritu constituyen la disciplina de mayor

alcancey la más fundamental. Sólo una ciencia universal y autónoma del espiritu
mmm) —‘lu° Por cierto no seria de estilo galileano- es capaz de dar cuenta de
las diversas creaciones del espiritu. entre ellas de la ciencia, tal como la conocemos
desde Galileo. .

'
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por detrás o por debajo de los fenómenos que se dan en el mundo vital.
a una realilad oculta susceptible de revelarse por medio de métodos _v
técnicas adecuadas. Más bien, denotan la idea de una tarea intersubjetiva
infinita, una idea hacia la cual orientan su labor los miembros de la eo-

munidad cientifica, y a la que se van .aproximando los resultados de las
actividades que cumplen en vinculación recíproca. Esos resultados son las
teorías científicas que jalonan las etapas sucesivas del proceso histórico
de la ciencia.

Como todas las actividades culturales, la labor cientifica se desarrolla
en el mundo vital. Los problemas cientificos surgen dentro del mundo vi-

tal y se refieren a ciertos aspectos del mismo, aislados por abstracción,
tales como el aspecto espaciotemporal o el aspecto corpóreo. Constante-

mente el hombre de ciencia aprovecha los sucesos que ocurren en el mun-

do vital, en el cual realiza sus experimentos, encuentra sus instrumentos,
lee sus indicadores, etc. Pero una 'cosa ea aprovechar tales sucesos en la

elaboración de teorías cientificas, y otra muy diferente concebir e inter-

pretar esos mismos sucesos desde el punto de vista cientifico. Para el
hombre de ciencia, el laboratorio en el que trabaja es un lugar de estudio

y de investigación.Se le aparece en función de la actividad humana espe-

cifica a la que está destinado; no le interesa averiguar cómo sería el labo-
ratorio “tal como es realmente en si”, de acuerdo con una explicación cien-
tifica universal de todos los fenómenos, como tampoco ve a sus colabora-
dores como sistemas físicoquímicos. El fin que pretende alcanzar el

quehacer científico también está referido a la existencia humana en el

mundo vital; es uno entre los diversos fines que perseguimos en nuestra

actividad colectiva y por medio de nuestras actividades intersubjetivamen-
te vinculadas. Es un fin de carácter especifico, pero también lo son todos
los lines hacia los que se orienta nuestra vida cultural. El fin especifim
que persigue la actividad científica consiste en desarrollar, tanto en su al-
cance cuanto en su precisión, las posibilidades de predicción e inducción
infinitamente más allá de las que tiene la experiencia común precientifi-
ca, o, como lo expresa Husserl, en reemplazar el “conocimiento” (enten-
dido como aquella familiaridad que tenemos con los objetos del mundo

vital en nuestra vida corriente, y que nos es suficiente para satisfacer
nuestras necesidades prácticas y para orientarnos en el mundo vital), por

conocimiento en sentido estricto, concebido en función de las ideas de

“verdad objetiva” y del “ser tal como realmente es en si”. Una vez más.

como-ocurrecon todas las actividades culturales, los resultados y produc-
tos de la labor cientifica se sobreañaden al mundo vital. Apenas es preci-
so recordar que la existencia de la ciencia y de las teorias cientificas for-

ma parte de la realidad histórico-cultural del hombre occidental moderno,
es decir, de su mundo vital. Esto no significa, como se ha entendido tra-

dicionalmente, que el universo construído por la ciencia sea la realidad

verdadera, destinada a desplazar al mundo vital. Implica, sin embargo.
entre otras cosas, que para el hombre occidental la naturaleza, tal comr

se da en la experiencia ordinaria, aparececomo susceptible de interpreta-
ción y explicación cientificas, y, por tanto, se le aparece bajo esa pers-

pectiva.
H

El mundo vital resulta ser el fundamento sobre el cual se erige el

universo de la ciencia como una superestructura; la evidencia especifica
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de la ciencia lógico-matemáticaestá referida, por su propia esencia, a la

evidencia que se da en la experiencia ordinaria. Ello no significa que el

mundo vital deba ser considerado como un mero punto de partida para
trasladamos a otra esfera del ser. Parecería que hubiera dos clases de

verdad: por un lado, la verdad subjetiva y relativa vinculada con situa-

ciones prácticas en el mundo vital; por el otro, la verdad objetiva y cien-

tífica que, a pesar de estar referida a la primera, no es afectada en su

validez intrínseca por tal referencia. Sin embargo, insiste Husserl, el mun-

do vital realmente participa en la elaboración de la ciencia; el mundo vi-

tal nos es dado, y nosotros mismos experimentamos que vivimos en él.
estemos o no dedicados a tareas científicas. La humanidad ha existido v

ha vivido en otros mundos vitales, antes de que surgiera la ciencia en el

sentido moderno. En cambio, la ciencia moderna forma parte del mundo

vital propio del hombre occidental. Las ideas de “verdad objetiva” y de

“ser tal como realmente es en si”, mediante las cuales se pretende supe-
rar la relatividad y la subjetividad de la experiencia corriente, pertene-
cen ellas también, en la medida en que orientan y dirigen aquella acti-

vidad humana especial que Husserl llama “práctica teorética”, al dominio
del espiritu, de lo subjetivo y, por tanto, de lo relativo.

Al comienzo pudo haber parecido que señalabamos el problema del
mundo vital para lograr una clarificación filosófica de la ciencia. Vemos
ahora que la filosofía de la ciencia, cualquiera que sea su importancia,
abarca meramente un tema parcial o especial. El mundo vital se revela
no sólo como un tema por derecho propio, sino también _como el tema

más universal y, por tanto, como el tema supremo.

3. Las estructuras invariables del mundo vital

Una ciencia del mundo vital que respete su rasgo especifico y que
lo acepte tal como se presenta en la experiencia directa (debiendo aqui
entenderse el concepto de experiencia en el sentido de la vida precientí-
fica, y no en función de los datos sensoriales) no puede ser, evidente-
mente, una ciencia de tipo galileano, en la cual una superestructura teo-

rética lógico-matemáticadesplace al mundo vital. En primer lugar, según
Husserl, tenemos que realizar una “epoché”respecto de b “ciencia obje-
tiva”3. Esto no significa que debamos desconocer la existencia de la “cien-
cia objetiva”, ni hacer como si viviéramos en un mundo del cual estu-

viera ausente la “ciencia objetiva”.No significa negar ni dudar de la va-

lidez de ese tipo de ciencia. La “ciencia objetiva", sus conquistas y sus

resultados siguen siendo lo que siempre han sido, a saber, hechos cultu-
rales pertenecientes a nuestro mundo vital. Estamos muy lejos de perder
nuestro interés por la “ciencia objetiva”. Sin embargo, en virtud de la

cpoché, nos abstenemos de “movilizar” ese interés; lo suspendemos, lo des-
conectamos. Nos abstenemos de dedicamos a la “ciencia objetiva”; adop-
lamos la actitud de observadores desinteresados, neutrales respecto de
ese quehacer. Tal actitud no consiste solamente en abstenemos de acep-
tar la validez de las teorias de la “ciencia objetiva” sino también en abste-

_

3 Para evitar equivocos. empleamos la expresión “ciencia 'objetiva" (entre co-
millas) como equivalente a la de “ciencia al modo galilcano".
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nernos de adoptar posición alguna respecto de la validez o la falsedad de
tales teorías; la duda y la negación, en cuanto que son posiciones específi-
camente críticas, quedan así excluidas. Las teorías válidas de la “ciencia

objetiva” siguen conservando su validez para nosotros. Pero en virtud
de la epoche' las consideramos meramente “aceptadas como válidas", y
nos abstenemos de apoyamos en esa “validez aceptada”,la que estamos

tan lejos de utilizar como de impugnar. Ninguna teoria, ningún resultado,
ninguna afirmación de la “ciencia objetiva” podrán ser utilizados en nues-

tros razonamientos como verdades establecidas, como puntos de partida,
premisas o argumentos de ninguna especie. Naturalmente, la epoché com-

prende no sólo a las teorías y conclusiones sino también a la idea misma
de"‘ciencia objetiva". Sin perder de vista esta idea como fuerza directriz

dlei
nuestra vida cultural, no nos dejaremos impulsar ni determinar por

e a.

Esta epoché nos permite aceptar el mundo vital “al pie de la letra”,
tal como lo vivimos, como nuestra realidad histórico-cultural, sin inter-

pretarlo en función del “ser tal como realmente es en si”, y sin sustituirlo

por éste. Con todo, la idea de una ciencia general del mundo vital pare-
cería enfrentar una dificultad insalvable. Una ciencia semejante, aunque
no sea de estilo galileano, debe reconocer algún modo de objetividad y de

valida que le sea propio; debe elaborar métodos que le permitan afirmar
proposiciones verdaderas y fundadas, es decir, proposiciones que resulten

concluyentes y convincentes para cualquiera que aplique esos métodos.

to, sin embargo, parecería ser incompatible con la esencial referencia

de todo mundo vital a una comunidad determinada y aún a una etapa
determinada de la historia de esa comunidad. ¿Será necesario elaborar
una ciencia propia para cada uno de los innumerables mundos vitales?
¿Es posible una ciencia general del mundo vital en cuanto tal?

A pesar de su relatividad, el mundo vital exhibe una estructura

invariable, o, más exactamente, un armazón estructural invariable, den-

tro del cual se mueven los elementos relativos y variables. Independien-
temente de la‘ “ciencia objetiva”, y con prelación a ésta, el mundo vital

se presenta como extendido en el espacio y en el tiempo. Tal espacio es.

por supuesto, el que experimentamos y habitamos, y no un espacio ma-

temático: no contiene entes geométricos ideales (puntos, planos, etc.),
no es infinitamente divisible, no forma un continuo infinitesimal, etc.

Lo mismo cabe decir respecto del tiempo. En el mundo vital encontra-

mos cosas corpóreas, pero que no son cuerpos en el sentido de la geo

metría o de la física. Por último, el mundo vital exhibe cierta causali-

dad, no en el sentido de las leyes naturales formuladas en ecuaciones

de dependencia funcional, sino como regularidad, uniformidad típica,

tipicidad de comportamiento. Como lo expresa Husserl, las cosas tienen

sus “hábitos” (“Gewohnheiten”),en virtud de los cuales se comportan
de manera semejante bajo condiciones típicamente semejantes.

Notemos que las categorias propias del mundo vital, que expresan

sus estructuras invariables, son designadas por los mismos términos con
que se designa a las categorías objetivas propias de las ciencias aprioris-
ticas, tales como la lógica, y las diferentes ramas de la matemática. _I.a
identidad de designaciones no debe ocultamos la diferencia que existe
entre el a priori del mundo vital (“lebensweltlichesApriori") y el a pnon
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objetivo. Io que sí indica esa identidad de- designaciones es la ma-

nera esencial en que el xa priori objetivo está referido al a priori del

mundo vital como fundamento de aquél. Sobre la base del a priori
del mundo vital se construye el a priori objetivo mediante una operación
(le idealizacíón. Al plantear el problema del origen de la geometría, Hus-
serl insiste, en consecuencia, sobre la necesidad de que las investigacio-
nm histórico-intencionales tomen como punto de partida el contenido inva-

riable de las configuraciones espaciales,-o, con más generalidad, la estruc-

tura invariable del espacio y la especialidad perceptuales y vividos, tales
como se los conoce en la experiencia pregeométrica; y no, en cambio, las

apercepciones transitorias de un periodo histórico determinado, como por

ejemplo, las concepciones mítico-mágicas que, en honor a la verdad his-

tórica, estuvieron implicadas en el nacimiento de la geometria primitiva
e influyeron en cierta medida sobre ella.

La ciencia general del mundo vital, según la concepción de'Husserl,
se interesa por el estilo general invariable, o por la estructura formal
invariable, del mundo vital; por la tipicidal esencial (“wesensgesetzliche
Typik”) que en él prevalece“.Esta ciencia no debe limitarse a nuestro

mundo vital, es decir, al mundo vital peculiar del hombre occidental, y ni

siquiera a los mundos vitales reales que existen o existieron en la reali-

dad bistórica. Pasando 'de un mundo vital real a otro, y examinando las
diferencias que distinguen a unos de otros, estaremos en condiciones de

hacer a un lado toda cuestión de realidad. A partir de cualquier mun-

do vital real, podemos Variarlo libremente en la imaginación,elaboran-
do de esa manera variedades de mundos vitales posibles —

pero mera-

mente posibles— respecto de los cuales la cuestión de su existencia bis-
tórica real carece de interés. El objetivo de este procedimiento consiste

en revelar aquello que esencial y necesariamente pertenece a todo mua-

do vital en cuanto tal, considerado desde el punto de vista de su posibi-
lidad. Husserl llega de esta manera a la idea de una antología del mundo
vital en cuanto tal, entendido como un mundo posible de experiencia inter-
subjetiva. Las estructuras reveladas por esta ontología están preenics
en todo mundo vital real, cualquiera que sea su contenido, sujeto a va-

riación histórica y, en este sentido, accidental. Debe destacarse que una

ontologia del mundo vital difiere fundamentalmente de las onto'logias
inspiradas en la tradición moderna, que están dominadas por la noción
“constructivista” del “ser tal como realmente es en si", al que se con-

cibe como una pluralidad matemática. Las ontolog‘íastradicionales se

hanapoyado siempre sobre el 'a priori objetivo, mientras que la ontolo-
gia que propone Husserl se interesa por el a priori .del mundo vital-
Pero después de formular la idea de una antología del mundo vital,
Husserl no se dedica a desarrollada. Su preocupación fundamental ¡0
lleva por otro camino.

'

_

4

Pesde el punto ¡le yista histórico seria muy interesante contemplar la ciencia
aristotelrca,que Husserl m siquiera menciona. 'bajo la perspectiva de la idea de una
ciencia general del mundo vital.

l
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'IlI. EL PROGRAMA GENERAL DE LA FENOMENOLOGIA

1. La actitud natural. y la actitud Icnomenológica

En el curso de nuestra vida consciente nos interesamos por objetos
que, a pesar de su diversidad, pertenecen todos al mundo. Vivir en el
mundo significa aceptarlo como el horizonte universal englobante que
abarca.:todo lo que se presenta como real, dentro del cual desarrollamos

nuestras actividades, y dentro del cual están todos los objetivos
que perseguimos, todas las metas de nuestras acciones, etc. La aceptación
del mundo, sin embargo,.no implica un reconocimiento explícito de su

carácter de horizonte universal. Sin duda, todos los objetos y todos los

aparecen como mundanales, es decir, se presentan dentro del
horizonte universal de manera tal que su aparición comporta la cons-

ciencia del mundo como horizonte. En ese sentido, el mundo siempre
nos está dado (“vorgegeben”).Su darse es aceptado sin cuestión; por
lo general no se lo aísla, no se lo hace temático, no se lo explicita.

En lugar de mantenernos en esta actitud, que es la de nuestra vida
natural e ingenua, podemos dirigir la atención hacia los modos subjetivos
en que el mundo y los existentes mundanales de todo tipo se nos presen-
tan. Tales presentaciones de objetos en modos subjetivos, y aún de un mis-
mo objeto en diversos modos, se producen, claro está, durante todo el trans-

curso de nuestra vida consciente. En la actitud ingenua que natural _v
normalmente adoptamos, nos preocupamos demasiado por los objetos mis-

mos, por sus propiedades y atributos; nos interesamos excesivamente por
lo que los objetos son -—ya sea como objetos del mundo vital o bajo la

especifica orientación cientifica de la idea del “ser tal como realmente es

en sí”—; estamos demasiado sumergidos en nuestros afanes mtmdana-

les, prácticos y teoréticos, estamos demasiado absorbidos por nuestras

metas, propósitos y planes, ya sean transitorios o relativamente perma-
nentes, para poder atender a los modos y formas en que los existentes

mundanales y el mundo en general se presentan a nuestro espíritu. Las

vivencias en que se nos hacen accesibles el mundo y todo lo que él con-

tiene, las vivimos realmente, pero permanecen veladas, desatendidas, y,
en este sentido, ocultas. Para descubrirlas es necesario un acto de volun-

tad. Al apartarnos de la actitud ingenua y natural, adquirimos un nuevc

interés teorético por las cosas, no tales como son, sino tales como se nos

ofrecen; más exactamente, un interés por sus apariciones y presentacio-
nes, y también, especialmente, por las conexiones y encadenamientos sis-

temáticos de esas apariciones y presentaciones. En lineas generales, nues-

tro tópico no es ya el mundo, sino la contextura de la vida consciente, las

sintesis de las vivencias vque nos dan consciencia del mundo como per-
manentemente dado (“vorgegeben”).Si avanzamos por esta via nos apro-
ximamos al umbral de la fenomenologia, cuyo programa general puede fot-

mularse como un intento de dor cuenta del mundo en general y delos exis-

tentes "¡nacionales en particular, y de todos los entes objetivos de cualquier
due que sean, en. de vivencias, actos, operaciones y produccio-
na' (“Leistungen”)de la conciencia. Ese “dar cuenta” equivale a reve-

lar el mundo y "los entes objetivos r'nentados como" productos y correla-

tos de multiplicidades de actos de conciencia sistemáticamente encade-
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nados y sintetizados, de los cuales aquéllos reciben el sentido de su va-

lidez (“Geltung”)‘y de su existencia.

Para realizar ese programa es necesario efectuar una segunda “epo-
ché”, esta vez respecto del mundo vital mismo. Una vez más la “epoché”
involucra suspender, poner fuera de acción, reservar el juicio, y no ne-

gación, eliminación o supresión. Ni la contextura de la vida consciente,

cn la cual y por medio de la cual aparecen existtes de toda clase, ni

el mundo vital en general, son afectados por la reducción Ienomenoló-
gíca, que es la segunda “epoché”.Al realizar la reducción fenomenoló-

gica, si bien seguimos viviendo todos los actos conscientes en su entrela-

zamiento recíproco, nos abstenemos de vivir en ellos. En otras palabras,
va no nos dejamos envolver y absorber por esos actos. Nuestra actitud

es la de un observador apartado y desinteresado, quien contempla el fluir
de la vida consciente —que continúa independientemente de la actitud

que se adopte-—sin participar en él, sino más bien considerándolo como

un campo propicio para la investigación descriptiva y analítica. Los actos

que, en la actitud natural, son simplemente vividos, ahora se tematizan y se

convierten en tópicos para un análisis reflexivo. En este sentido Husserl

habla de una actitud por arriba de la vida de la conciencia, tanto subjeti-
va cuanto intersubjetiva, a través de la cual, en la actitud natural, el mundo

está indudablemente presente. En consecuencia, ninguno de los existentes

mundanales ni el mundo vital en general sufren modificación alguna. Sin

embargo, los existentes mundanales dejan de ser simplemente aceptados
como se los aceptaba en la actitud natural. Más bien se los considera entes

experimentados o vividos, que deben ser tomados tal —cual aparecen;

por ejemplo, se los considera como entes que se presentan como reals.
Todos los existentes mundanales y el mundo vital en su conjunto se trans-

forman en fenómenos en el sentido especifico de que quedan referidos
a las vivencias en las que se dan, y de que se los toma exactamente tal
como se presentan ante la conciencia del sujeto que vive esos actos.

La pretensión de existencia que contienen los objetos mundanales no es

ni rechazada ni aceptada; ni siquiera se duda de ella ni se pone en tela
de juicio su legitimidad. Meramente se la toma como una pretensión ex-

perimentada o vivida, es decir, como uno de los caracteres que exhibe
el objeto en cuestión al presentarse.

-

2. Esbozo de la [enomenologia del mundo perceptual

En virtud de la reducción fenomenológica,los entes objetivos se re-

velancomo correlatos de vivencias. Esta revelación abre el campo de la

investigación fenomenológica.La fenomenologia no es otra cosa que el
estudio sistemático y amplio de la correlación que existe entre el mundo y
la conciencia del mundo; o, para expresarlo con mayor generalidad, entre
el ser, cualquiera sea su género, y los actos de conciencia por medio de
los cuales el ser aparece y se origina. .

_

Para ilustrar los problemas que Surgen en el campo de investigación
abierto por le reducción fenomenológica,y la naturaleza del análisis feno-

menológico,Husserl se remite principalmente a la fenomenologíade la per-
cepcrón, tal como la' había desarrollado en sus obras anteriores, especial-
mente en Ideen zu einer reinen Phá'nomenologischePhilosophie 5

y en Car-
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lesürnllsehe Medizationen °. Debido a la orientación general'de la ¡iresenL
te obra, Husserl no desarrolla la teoria de la percepción en forma siste-

mática, sino que se limita a destacar algunos 'de los-temas en juego‘como
ejemplós representativos de la problemática fenomenológica.

‘

Una cosa puede ser vista, tocada, olida, etc] Estas percepciones di-
fieren entre si, pero se las experimenta a todas como percepciones de la
misma cosa; ¿Ateniéndonos a las percepciones visuales, comprobamos que
una misma cos'a puede ser vista desde distintos lados, y bajo diferentes

aspectos y perspectivas. Para llegar a conocer la cosa por la via percep-
tiva, es necesario pasar de percepción a percepción, de manera tal que
la cosa pueda mostrarse por distintos lados y" pueda ir revelando sus

atributos y propiedades. Lo que se presenta en cada una (le las percep-
ciones es la cosa misma que aparece, claro está, de "manera unilateral.

pero que es experimentada desde ya como perceptible desde diferentes

puntos de vista, como capaz de aparecer en otros modos de presentación.
De ‘modo que cada percepción aislada contiene más de lo que ofre-
ce en la experiencia sensorial directa y efectiva. Este “más” consis-
te en anticipaciones de nuevas apariciones perceptuales de la misma cosa.

Cada percepción efectiva implica un horizonte —el horizonte interior—

de'percepciones posibles que se supone ocurrirán cuando la cosa sea mi

rada desde un punto de vista adecuado. Comprobamos asi 'el importante
papel que desempeñan las “inactualidades” della conciencia en la expe-

riencia efectiva (“actual”). Entre dichas inactualidades se cuentan las

adquisiciones del pasado, es decir, adquisiciones que alguna vez fueron
actuales pero que han dejado de serlo, si bien pueden ser reactivadas.
Aun en el caso de que no sean reactivadas, contribuyen a determinar la

percepción efectiva presente, que está ci'rcun'clada por un horizonte, o in-

mersa en una atmósfera, de inactualidades que funcionan de una manera

implícita, pero que funcionan al fin.
_

i

La percepción de una cosa está llena de alusiones, anticipaciones v
otras inactualidades; pero además la cosa 'percibilda aparece eu medio
de otras cosas que son percibidas al mismo tiempo, dentro (le un campo

de'percepción u horizonte exterion Claro que el campo de percepción no

es el mundo; sin embargo, dentro de él se experimenta un segmento del
mundo. El horizonte exterior apunta a cosas que están más allá. 'de él

mismo; ese apuntar es lo que‘ nos da conciencia permanente de que el

mundo es el universo de los posibles objetos de la percepción 7.

Si en, el curso del proceso de percepción las anticipaciones implíci-
tar° en anteriores percepciones ¿é cumplen en otras posteriores, se pro-
duce una síntesis de identificación —o como prefiere llamarla Husserl
en esta obra, de unificación (“Einingung”)—‘entre estas percepcio-

5 Husserliana'lll(Hang. 1959) [Hay traducción española].
°.Husserliana I (Haas, 1950) [Hay traducción francesa]..
7 Un estudio bastante detallado acerca dc la noción huseerlianade horizontees

el de. H. Kuhn,‘ “The phenomenologicaltconcept‘ of ‘honiznn'.",\ Philosophch Essays
¡Í!Memory o] Edmund Husserl, ed. por,_M. Farber. Cambridge. Mass. (19:11).La co-
nexión entre la conciencia de horizonte y la conciencia del mundo ha. sido destaca
da por L. Landgrebe eh “The 'world as a phenomen'OIOgicalproblem", Phdasophy and

Phemmenolo'gieal'Resecreh, Volt] (1940).
"' " ' ' ‘ '

'
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nes. En virtud de esta síntesis de unificación las percepciones aisladas, en

lugar de sucederse meramente las unas a las otras el tiempo, se articu-

lan como fases de un mismo proceso coherente y sostenido. Los resul-

tados de las fases anteriores no sólo se retienen en las etapas posteriores,
sino que también son prolongados y complementados por los de las fases

posteriores. La cosa percibida, que al principio era indeterminada en

cierta medida, se va desplegando gradualmente, alcanzando una deter-

minación cada vez mayor. El proceso perceptivo logra coherencia inte-

rior al irse confirmando recíprocamente.sus distintas etapas en virtud

del cumplimiento de las anticipaciones, y en virtud de la prolongación y

complementaciónde las fases anteriores por las posteriores (“Sinnberei-
cherung und Sinnfortbildung”). Las modalidades cambiantes de la pre-
sentación perceptiva, en las que va apareciendo la cosa percibida en el

curso del proceso de percepción, dependen de movimientos del cuerpo del

sujeto que percibe. Para que la cosa aparezca bajo determinado aspecto,
es preciso que el observador se acerque o se aleje de ella, que camine a

su alrededor, que mueva la cabeza o los ojos de la manera adecuada, que
la toque con la mano, o que la haga girar entre sus dedos, etc. Nuestro

cuerpo, con sus órganos sensoriales, cumple un papel esencial en todo
acto de percepción, papel que se pone de manifiesto en la correlación

entre los movimientos corporales que hemos mencionado y las presenta
ciones perceptivas de la cosa percibida. (Recordemos, de paso, el pro-
blema de la aparición de nuestro propio cuerpo a través de una multitud
de vivencias que se van articulando entre si de una manera especial.)
Bien puede ocurrir que las anticipaciones implícitas en etapas anteriores
no se cumplan en el curso posterior del proceso perceptivo. La cosa per-
cibida resulta ser diferente de lo que parecia ser al principio. En este

caso las etapas posteriores rectifican, en lugar de confirmar, las etapas
anteriores. Surge asi el fenómeno de la modalización: lo que vernos en

el escaparate habia parecido, sin lugar a dudas, un ser humano; ahora
la cosa se vuelve dudosa; luego va siendo posible, presumible, probable,
que la cosa sea un maniquí.

El sujeto de la percepción jamás puede estar solo. Durante toda nues-

tra vida, aun en los momentos de soledad, tenemos conciencia de que
existimos entre nuestros' semejantes, con quienes nos comunicamos en

forma virtual o efectiva, y también tenemos conciencia de que se comu-

nican entre ellos. Así como en mi vida consciente las percepciones y se-

ries de percepciones se confirman, continúan, aumentan, y en algunos
casos, se corrigen las unas a las otras, del mismo modo, al comunicarme
con mis semejantes, mis propios sistemas y sintesis de percepción entran

en idéntica relación recíproca con los de ellos. A menudo se producen
desacuerdos y diferencias. Ellos pueden resolverse —o por lo menos asi
se suele creer- por medio del debate y de la crítica mutua. Mediante
la intercomunicación, es decir, mediante el entrelazamiento de mi vida

perceptiva con la de mis semejantes, se produce, en cada uno de nosotros,
la conciencia de la unidad e identidad del mundo porceptual, como hori-
zonte universal dentro del cual existen todas las cosas reales, del mundo
único en el que vivimos todos y que todos experimentamos, aunque cada
cual lo haga desde su punto de vista propio. Yopuedo percibir la misma
cosa que percibe mi prójimo, pero la misma cosa se presenta a cada
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uno de nosotros por un lado diferente, bajo aspectos y perspectivas dife-
rentes. Cada una de esas presentaciones perceptivas encierra en su hori-
zonte interno alusiones a posteriores presentaciones perceptivas, todas

pertenecientes a un mismo sistema total. En la conciencia de cada cual

surge la distinción entre la presentación perceptual efectiva-de una cosa,

y la cosa misma. Especialmente en previsión de posibles discrepancias
entre mi experiencia perceptual-y la de mis semejantes, la distinción men-

cionada adquiere el alcance de una distinción entre la “mera” aparien
cia, la “mera” representación de una cosa, y la cosa tal como objetiva-
mente es. Debe señalarse que la cosa, tal como es objetivamente, no se

da a nadie en percepción efectiva, puesto que para la conciencia de cada

uno, esa cosa no es otra que la unidad sistemática de una multiplicidad
indefinidamente abierta de experiencias perceptuales, tanto de las suyas

propias como de las de sus semejantes.
Del precedente esbozo —

por cierto que superficial- de la teoria fe-

nomenológicade la percepción, emerge un principio cuya generalización
nos permite formular el objetivo último dela filosofía fenomenológica.
Todo ente objetivo, cualquiera que sea su naturaleza —todo objeto,
para decirlo más brevemente- es un índice de multiplicidades de modos
de aparición y presentación (“Gegebenheitsweisen”),y es un correlato
de ellas. Si estas presentaciones se relacionan con el objeto en cuestión y
lo “contienen” como su “polo objetivo” (“Cegenstandpol”),ello se debe
a que ellas se articulan y orientan en función recíproca y a que se han

organizado sistemáticamente en una síntesis de unificación que, al exten-

derse de sujeto a sujeto, se convierte en síntesis intersubjetiva, en el sen-

tido pleno de la expresión. Las formas de organización y sistematización

que prevalecen sobre la mera multiplicidad no deben ser consideradas
como casuales o contingentes. Al contrario, la correlación entre un objeto
y la multiplicidad de sus modos de presentación está regida por leyes a

priori; es una cuestión de necesidad esencial. A menos que ciertas apa-
riciones y presentaciones sean organizadas intersubjetivamente en deter-

minada forma específica, el objeto en cuestión o no existe, o por lo mc-

nos no existe como objeto de determinada clase. En este sentido puede
decirse que el objeto recibe su existencia, y el sentido de su existencia,
de las vivencias intersubjetivamente entrelazadas y vinculadas; y asi po-
demos hablar de la “constitución intersubjetiva” del mundo, es decir del

mundo como originado en las vivencias intersubjetivamente vinculadas.

El análisis fenomenológico nos remite de lo que en la actitud inge-
nua y natural aceptamos simplemente como “ente acabado” (“Fertig-
Seiendes”), a las multiplicidades de vivencias en las que se presenta.
Pero el hecho de ir a investigar las fuentes de formación y producción
del producto “acabado”, de ningún modo significa despojar al objeto de

su existencia, realidad u objetividad. Dicho análisis no tiene por objeto
fundamentar la objetividad, ni garantirla, ni discutirla, así como tampo-
co se propone demostrar la existencia real del mundo. No cabe ninguna
duda de que el mundo existe, ni de que todos existimos en él como seres

humanos. Lo que se pretende es más bien hacer inteligible esta convic-

ción. en que se apoya nuestra vida, y que continúa sirviendo de apoyo

b'ajo la reducción fenomenológica. La inteligibilidad última sólo puede
alcanzarse mediante el análisis de la conciencia intersubjetiva en la cual
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y por medio. 'de la cual el mundo'surge tal como'se nos aparece a nosotros,

-como- existente ahora y desde siempre (“Vorgegebehheit”). De un modo

muy general, para comprender en definitiva la objetividad, es preciso
estudiar objetos de un tipo dado en su gradual despliegue y exhibición

s través de múltiples vivencias, modos de aparición y presentación, siste-

máticamente encadenados y entrelazados. A" través de esas multiplici-
dades sistemáticamente organizadas de vivencias, reciben los objetos en

cuestión el sentido especifico de su objetividad.
"

3. El ‘yo trascendental y el problema ¿le intersubjetividad

Hu‘sserl propugna una concepción egol'ógica de la conciencia. Todo
acto de conciencia emana del yo que vive ese acto, y que por ese' mo'ti-

vo es experimentado como suyo. La totalidad de la vida'consciente —to-

das las síntesis, modalizaciones, etc.-— están centradas en el yo o, como

prefiere expresarlo Husserl, en el polo-yo, como realizador idéntico de

todas las operaciones (“identischer Vollzieher aller Geltu'ngen”).Fa el

polo-yo el que pasa de una etapa de su vida consciente a la próxima. el

que retiene vivencias pasadas, y las vincula con las actuales, anticipan-
(lo vivencias posteriores capaces de articularse en un sistema coherente
en desarrollo progresivo. A través de una multiplicidad de presentacio-
nes el yo se dirige hacia el polo-objeto (que es el que aparece en una

diversidad de modos, o hacia el cual se polarizan los diversos modosl
como meta de su intencionalidad, intencionalidad que se'cumple en el

transcurso de' la serie de vivenciass Por medio de sus actividades, que

pueden asumir formas diversas, el yo va desplegando los atributos y

propiedades de los objetos; esas actividades pueden-verse atraídas por
factores afectivos, etc.= Análogamente, la intersubjetividad se interpreta
como el entrelazamiento de una pluralidad de -“yoes”, en la sín-

tesis “yo-tú” o en la sintesis “nosotros”. Como hemos visto, el mun-

do vital intersubjetivamente idéntico es un índice de multiplicidades
de modos de aparición y presentación sistemáticamente organizadas. A tra-

ves de estas multiplicidades los distintos “yoes” —

y no cada uno de ellos

por separado- se dirigen hacia el mundo y lo. viven» como campo común

de todas sus actividades.

¡A'la luz de la concepción 'egológica de ‘l‘aconciencia y de la vida del

espíritu, la aludida correlación entre los objetos mundanales y el mundo
en general, por un'lado, y las multiplicidades de vivencias sistemáticamente.

organizadas,por el otro, significa que los primeros surgen y reciben su

enstencia de operaciones y-actividades egológicas (“ichliche Leistungen”l
La afirmación de que el mundo se constituye egológicamenteviene a sig-
nificar que es el producto común de una pluralidad indefinida de l‘yoes"
en comunicación y cooperación recíprocas,‘en virtud de las cuales entrela-
zan y coordinan sus respectivas vidas mentales. Esa pluralidad de “yoes”
es la humanidad: en su más amplio sentido, la totalidad -'de la raza huma-
na; _cn.un sentido más limitado, un grupo socio-histórico más o menos.

'“É'ngïdO,por ejemplo, una civilización determinada. Por ello, la corre-

¡amanentre mundo y humanidad se presenta de manera tal que la huma-
nidad seria “la subjetividad que lleva a cabo, en mancomunidad intencio-
nal, la operación de dar validez al mundo”. Si por yoes entendemos seres
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humanos, surge por necesidad una. paradoja aparentemente insalvable. En

efecto, Jos mismos seres humanos son- existentes mundanales; pertenecen
al mundo-y forman partede él. ¿Cómo es posible, entonces, que una parte
constituya y produzca el-todo al cual pertenece? -Si el programa general
de la fenomenologia consiste en dar cuenta del mundo. en función ¡de'la

subjetividad o intersubjetividad-humana, dicho programa implica un absur-
do total, puesto que equivale a dar cuenta del mundo en función de algo
que por ¿su misma. naturaleza presupone 'aquello de lo cual ‘se pretende
dar cuenta. Obviamente, la paradoja resulta del papel doble que le toca

desempeñaralbombre, pues es un existente mundanal-entre muchos otros,

un-objeto en'el mundo, y alvmismo tiempo un sujeto vr-especto del mundo.
es decir, un sujeto de cuyas vivencias y operaciones el. mundo recibe el
sentido de su existencia.

Para suponer esa paradoja y para lograr alguna claridad acerca de
la situación ambigua del hombre, Husserl considera necesario'y suficien-

tefrealiznr. la reducciónfenomenológicaen todo su alcance. Sin duda en-

contramós'en el'mundo a nueStro's semejantes, a quienes concebimos como

se'resb'urn'anos y personas como n'osOtros, y‘ a la vez como existentes mun-

dan'ales:Sin embargo, esto significa que, bajo la reducción fenomenológzi-
ca',"es preciso tratarlos como'fenómenos, igual que todos los demás exis-

tentes ‘mundanales;Bajo la reducción fenom‘enológica sólo‘ podemos
referimos a? la humanidad como “fenórrieno de la humanidad”; no estamOs

autorizados para mentar y utilizar, sin más, la vida consciente y las activi-

dades espirituales de nuestros semejantes. Debido a' su universalidad, el pro-

grama’de'=fenomenologíame alcanza a mí en cuanto ser humano munda-
nal, y también a mis SemejantesL'Al realizar la reducción fenomenológica
d'ejb'de' ser un- hombre entre otros hombres, todos viviendo en el mundo
como partesïdel mismo. Dicha reducción coloca a'quien la realiza en una

“incomparable soledad 'filosófica” (“ein'zigartigephilosophische Einsam-

keit”), en- la cual el'mundo y todo lo que contiene, inclusive el sujeto en

cuanto ser humano y todosusus semejantes“,se convierten en fenómenos,
es decir, en' temas para la investigación fenomenológica trascendental. Con

esto‘ se vinculan dos problemas de la constitución fenomenoló‘gica'.El pri-
mero es el de mi autoconstitución,El de las vivencias en las. que me expe-
rimento 'a mi mismo, en diversos modos de aparición, como persona, como

“el hombre qUe-soy”,como ser humano mundanal. De aqui que el polo-yo,
del cuaL'según 'Husserl, surgen todos mis 'actos'conscientes, y en el cual

sé‘centr'aliza'n' todas lasi actividades, operaciones, et’c., de mi conciencia

(“Funktionszentrüm aller Konstit‘ution” no debe confundi'rse'con el alma,
la' persona, el “yo” en el sentido-de “el ser humano que soy", en suma,

con-el yo mundanal, asi 's'e trate del yo meramente psi’cológiCo.Por“ este‘
motivo Husserl habla del polo-yo, y no'simplemente del yo“;"en otros pa-

sajes de' su 'obra insiste en la distinción entre el yo trascendental ‘(o “yo

puro”,especialmente en sustrabajos anteriores) y el yo mundanal,en cual-

quiera de los" aspectos de la mundanalidad: El segundo problema es' el de

la constitución y aperccpción,por"medio 'de mis vivencias, del otro, del

alter ego, que'es semejante pero'distintb de mi, y 'de‘la Comunidad de mis

semejantes, en la Cual me inserto. Por lo tanto, no era equivocado atribuir

una función trascendental a missemejantes; pero era prematuro, porque
no conocíamos el fundamento de esa' atribución. Lo que hace‘falta es una

21



teoría fenomenológiea de lia-constitución de ladntegsubjetixidaddentrode

mi campo de experiencia, para mí; en ¿gt?Benthoadentro de m‘ 8- 505"

la base de una teoría semejante, es legitimo afirmar que cada ser huma-

no “contiene” un _yo trascendental,‘ en cuanto que, constituidocomo seme-
jante mío, lo coneibo como capaz de realizarla reduccion fenomenologum,
asi como yo puedo realizarla, y de descubr1r_supoloïyo.en su funcion tras'

cendental. Así ¡llegaHusserl a la noción de ¡ntersubletlvrdadtrascendental,
comunidad de polos-yo. a la que también pertenece mi polozyo,sr bien ocu

pando una posiciónprivilegiada, puesto que siempre seguira siendo el polo-
vo respecto del cual todos los demas polos-yoaparecen como polo-alter
ego. Si vivimos el mundo como común e idénticopara. todosnosotros, ello

se explica porque resulta ser el correlato de la intersubjetiwdad'trascenden-
tal, el producto común de una comunidad indefinidamente abierta de po

los-yo en comunicación recíproca y que por tanto entrelazan sus funciones

constitutivas.
Mediante la realización radical y consecuente de la reducción fenome

nológica queda disuelta la identificación que hace Descartesdel yo del
ego cogílo con el alma, es decir, con un existente mundanal, identificación

que ha provocado infinidad deconfusiones. Ahora es posible reconocer el

carácter único de la subjetividad trascendental: es un dominio privilegiado
en cuya virtud, exclusivamente, hay un mundo; dominio que, por ser la con-

dición y presupuesto necesarios de todo dominio mundanal, 'no puede tener

carácter mundanal.

Por otra parte, la mera formulación de los problemas de la autocons-

titución y de. la constitución .de otros seres humanos ilumina la situación del
hombre. La subjetividad y la intersubjetividad mundanales, es decir, la hu-

manidad, resultan ser autoobjetivaciones de la subjetividad trascendental.
Por esa razón la fenomenología traseendental'está íntimamente vinculada
con la psicologia, que es el estudio sistemático del yo mundanal o alma;
o sea, entre otras cosas, de la vida mental de seres humanos que se encuen-

tran en el mundo, perciben cosas, elaboran representaciones y concepciones
del mundo, realizan actividades voluntarias en el mundo, etc. En verdad,
todos losactos y operaciones de la conciencia (que desde la perspectiva
de la fenomenología trascendental se estudian en sus funciones presentati-
vns y constitutivas, es decir, como vivencias a través de las cuales el mundo

y todo lo que él contiene aparecen y se nos revelan), entran también en el
dominio de la psicología,para la cual tienen el sentido de hechos mundana-
les atribuibles a unidades psicosomáticas mundanales,- o sea, a hombres. De
manera que los resultados de la fenomenologíatrascendental pueden trasla-

arse a la psicologia. Ala inversa, los análisis psicológicosde la vida men-

tal del hombre, especialmente los que versan sobre las‘formas y modos en

que experimentamos el mundo, de las formas y modos de las representacio-
nes y concepciones humanas del mundo, adquieren significación fenomeno-

lógica (siempre que tengamos .en cuenta el sentido peculiar de aquellos actos

especiales de apercepción y objetivación -que dan a la vida mental su

carácter mundanal, es decir, de aquellos actos en virtud de los cuales
las vivencias y representaciones del mundo llegan a ser concebidas como

‘3 Esta teoría, a la que apenas se alude en la obra que comentamos. recibe amplio
desarrollo en Carteáíanisehe Meditacionen. V (“Quinta meditación curtesiana").

'
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hechos mundanales que tienen lugar en existentes mundanales. Siempre
es posible un tránsito en ambas direcciones de la ienomenologia tras-

cendental a la psicología. En consecuencia, Husserl emprende la tarea

de abrir una segunda ruta de acceso a la fenomenología,a partir de la

psicología. Por esta vía resultará posible llenar un importante vacio: en

efecto, falta todavía elaborar una concepción de la mente o espíritu. La
tarea esencial de la psicologia consiste en suministrar esa concepción.Mas.
en su desarrollo histórico, la psicología ha fracasado lamentablemente en

esa tarea. A fin de formular los problemas que se plantean a una genuina
psicologia, debemos primero exponer las causas del fracaso de la psicología
tradicional.

IV. LOS [PROBLEMASDE LA PSICOLOGIA

l. Presupuesto de la psicología tradicional

La psicología moderna se ha elaborado bajo la influencia y el im-

pacto de la fisica galileana, cuyos métodos y procederes han llegado a

ser- considerados como patrones y modelos de todo conocimiento cientí-

fico. Mientras que la fisica se ocupaba de los aspectos corporales de la

realidad, la psicologia fué concebida desde el primer momento como una

ciencia complementaria, paralela a la física. Su asunto es aquel aspecto
o parte de la realidad que no está cOmprendido en el campo de la fisica.

a: saber, las almas, su vida mentaL los hechos que en ellas tienen lugar,
etcétera. La psicologíamoderna se basa en la dualidad cartesiana de cor-

pus y mens, que de una u otra manera ha dominado toda la tradición mo-

derna. El mundo se compone de dos “substancias” o, por lo menos, de

dos órdenes de la realidad, de los cuales sólo uno, la “substancia exten-

sa”, tiene carácter autónomo e independiente, mientras que las almas.

por estar unidas a los cuerpos, permanecen separadas las unas de las

otras y no forman un universo coherente. El hombre y (por lo menos

en la tradición poslcartesiana) también los animales se consideran com-

puestos de dos estratos radicalmente heterogéneos entre los cuales rigen
ciertas conexiones regulares. La psicología y la fisica se reparten los dos

estratos. La dualidad de las dos substancias o estratos de la realidad vuel-

ve a aparecer en el distingo entre experiencia “interna” y “externa”, se-

gún el cual la primera abarca los fenómenos psicológicos, las almas, y los

hechos queen éstas se producen, mientras que la segunda comprende los

fenómenos físicos en los cuales se manifiesta la naturaleza “tal cual es real-

mente en sí misma” ( en el sentido que se da a esta expresión en las cien-

cias físieomatemáticas). Asi como la física se funda en la experiencia ex-

terna, la psicología se basa en la experiencia interna.

A pesar de la radical heterogeneidad de las dos substancias o estratos

de la realidad, el estilo eognoscitivo de la psicologia debe imitar el de la

física. El ideal que ha dominado el desarrollo de la psicología moderna

es el de una ciencia objetivista universal more geometrico. Se admite sin

discusión que las almas tienen el mismo modo de existencia que los cuer-

pos materiales, por más que se diferencien en su estructura. De lo cual

se :deduce que. los hechos psicológicos deben estar vinculados por relacio-
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nes- causales idénticas a las que- rigen entre los hechos físicos. De- un modo

general, el dominio de la psicología puede -y debe explicarse mediante

teorías. de igual-naturaleza que las teorias de la fisica. En consecuencia, se

considera el alma como una- esfera autónoma y cerrada (semejante a un

espacio cerrado)- que contiene datos psicológicos, especialmente datos

sensoriales, los cuales, a su vez, son interpretados como una especie de

átomos, o de complejos, de átomos; las facultades psicológicasse inter-

pretan, por. analogía con las fuerzas fisicas, como indices de propiedades
causales del alma, etc. A lo largo de su historia la psicologia .modema se

ha esforzado por alcanzar la exactitud de la fisica. Sin embargo, no sólo

ha fracasado en su intento de aproximarse a su ideal -—no ya de alcan-

zarlo— sino que toda su historia es una sucesión de crisis. La razón de

este fracaso reside en lo absurdo del ideal mismo. Por su propia natura-

leza, el dominio dello psicológico no 'se' presta a la idealización y a la

matematización. Por lo tanto no sólo es irrealizable sino hasta carente

de sentido el objetivo de formular leyes y teorias psicológicas exactas, y
de emular la teorización exacta de que ha sido objeto el dominio de la

física (entendiendo la “exactitud” en el sentido de la teoria física).

Todos los presupuestos de la psicología moderna tradicional depeni
den y derivan del presupuesto fundamental, que no es otro que la existen:
cia misma dela ciencia gali'leana 9. La psicología molerna no elaboró-su

concepto del alma y de alo psicológico sobre la base dela experiencia
directa, sino que adoptó el concepto duali'sta cartesiano, el cual,‘ a‘su

turno, había sido determinado por las ideas constructivas de una natu-
raleza meramente corporal -y' de- una ciencia matemática‘ de esa natura-

leza corporaL

2. El problema del cuerpo y del alma

La psicología, como cualquier otra ciencia, tiene que partir de los
datos'del mundo vital, y tiene que respetarlos. Es en el mundo vital don-
de encontramos las almas, en primer término almas humanas,'y las encon-

tramos unidas a cuerpos. Surge la cuestión acerca de cómo cada uno de
nosotros experimenta su propio cuerpo como sistema ordenado de órga.
nos que está a su disposición; de cómo experimentamos el hecho de habi-
tar y funcionar (“Walten”) en nuestro cuerpo (experiencias que en su'
forma primordial y originaria sólo se pueden tener respecto del propio
cuerpo de cada cual). Como ejemplos de" ese funcionar en los órganos
del cuerpo podemos citar los actos de empujar, tirar, levantar, etc., 'quc
son, en otras palabras, cinestesias por medio de las cuales, exclusivamen-
te, somos capaces de actuar sobre las cosas exteriores,'y a cuyo papel
en la experiencia .perceptual ya nos hemos referido.

_

'

Por supuesto, los movimientos de mi cuerpo y de sus órganos, por

ejemplomis manos, se cumplen en el espacio. Sin embargo, el hecho de
que rm mano este a mi disposmión,bajo mi mando, el actuar el fun-

9 Véase nuestro artículo “The Plienomenological and the Psychological Approach
to Consciousness", en Philosophy and Phenomenological' Research, Vol. XV (1955).
en el cual hemos intentado demostrar. desde un punto" de' vista ligeramente dile"-
rante. la continuidad histórico-lógicaentre la psicología moderna y la física galileana

24



cionamiento ,de- la; cinestesia (“das waltende - Tun d'er- Kiniistheec”) «no
esen si mismo un movimiento'apacial. Está localizado sólo de unumodn

indirecto, por el hecho de que mi mano, en la, que. actúa mi cinestasin.

ocupa¡un lugar en el espacio. Con generalidad Husserl sostiene que. si

bien las almas están localizadas en el espacio-tiempo__(“Raumzeitlichkeit”|,

que es la forma universal del mundo vital, sólo lo están de una manera

indirecta. Meramente participan de la localización espaciotemporal, en

virtud de. que están unidas a cuerpos. Todos experimentamos esta unión
con el: cuerpo, de un modo originario, en el hecho y .por el hechoyde ha-

bitar nuestro propio cuerpo y, dentro de ciertos límites, de disponer li-

bremente de 'él. _

'

En consecuencia, si bien las almas existen “en” el mundo,.como en

efecto ocurre, su existencia no tiene el mismo sentido que la de los cuer-

pos materiales, ni tampoco es posible atribuir a los seres animados-cn
forma de unidades psicosomáticas— la misma especie de realidad que a

las‘ cosas inanimadas. El principium individuationisde estas últimas es la

localización espaciqtemporal. Las almas. por el contrario, poseen su indi-

vidualidad} su unici‘dadpor derecho propio; de'ningún modo las deben
a la localización deÏsu cuerpo en el espacio y .en el tiempo. De igual
manera, lasiconexíon‘esentre los hechos psicológicos; o 'entre los hechos
psicológicosy los somáticos, no tienen la misma naturaleza que las rela-
ciones causales, que son relaciones de dependencia funcional entre los
hechas físicos.

'
'

' '

I

3. La intencionalidad
Teniendo'en cuenta que toda ciencia parte del mundo vital, y que

el campo de la física se delimita por medio' de una abstracción —quv

consiste en atender deliberada y exclusivamente al aspecto corporal de

los objetos que se dan en el mundo vital (abstracción‘queconstituye el

presupuesto y la base de la posterior idealización y matematiración)—

cabe preguntarse si no corresponde que la psicología se ajuste a un pro-

cedimiento análogo, por medio de una abstracción complementaria o

cqntraabstracción. De acuerdo con esta línea de pensamiento, el dualismo

dela psicología tradicional, y especialmente su práctica teorética, parece-

rían justificarse y legitimarse (siempre que déjáramo'sdelado las difi-

cultades'suscitadas por el problema del cuerpo y del alma —al que aca-

bamos de referirnos —, que han asediado al dualismo tradicionall. Fue-

r'a'de‘ dicha contraabstracción parecería que no hubiera otra manera de

delimitar el campo psicológico propiamente dicho, es decir el de la con-

ciencia y la vid'a mental; De modo que todo dependeríadela naturaleza

y significado de la contraabstracción.

Aúnel ¡análisis superficial de la vida consciente, de la nuestra o dc

la de otros, pero tomada tal como se la vive en reali, ad, y cuidando de

que no ise "deslicen teorias- preconcebidas en la descripción. basta para

comprobar que no se dan en' ella' los datos sensoriales de la psicología
tradicional. Lo que sí encontramos, en cambió, son actos cuya descrip-
ción más adecuada es: “Veo' un árbol”, “Recuerdo mi niñez”, "Siento
que! mi amigo esté‘ enfermo”, etc.. Cada uno de tales actos debe ser ca-

racterizadó como acto de coneüncía (IcJaIgO; eso es lo que significa- la
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intencionalidad de la conciencia. Debemos partir de seres humanos que
se ocupan conscientemente 1°, de modos diversos, de objetos, 'hechos, co-

sas, etc., dentro del mundo vital.

A esta altura .de la exposición ya resulta iniundada la distinción tra-

dicional entre experiencia interna y externa (de las cuales sólo la inter-

na seria experiencia psicológica). Sin duda, existen profundas diferen-
cias entre la percepción de una piedra o un rio, y la de sentimientos de

alegria o de cólera o de habitar el propio cuerpo. Con) todo, tanto la una

como la otra son actos de conciencia, vivencias o experiencias subjetiT
vas. En consecuencia ambas corresponden al ámbito de la psicologia,
como ciencia universal de la conciencia y de la vida mental, es decir,
como ciencia de la subjetividad.

No debe interpretarse erróneamente la intencionaliladde la concien-

cia como una nota o matiz adicional de los datos, ni como una de las

propiedades o facultades del hombre, como si entre los existentes mun-

danales hubiera algunos dotados de la facultad de experimentar a los

(lemas existentes y de adquirir conocimientos acerca de ellos. Por medio

de un acto de conciencia, el objeto aparece y se mantiene frente al sujeto
en determinado modo de presentación. Ese objeto debe ser aceptado. ex-

clusivamente, tal como se presenta mediante el acto de conciencia. Si se

trata de la percepción de un árbol. por ejemplo, tenemos el árbol perci-
bido que se presenta bajo determinado aspecto y perspectiva, en deter-
minada orientación, lejano o cercano, etc.:. es decir. el árbol en cuanto

percibido (“wahrgenommenerBaum "als solcher”l. Mientras que el árbol

en cuanto cosa real puede ser consumido por el fuego, nada semejante
puede ocurrirle a la aparición .perceptiva del árbol, es decir, al árbol
en cuanto se da en determinada presentación Derceptiva. En términos ’gc-
nerales, a cada acto de conciencia corresponde un “objeto”; el acto da
conciencia del “objeto” tal como éste aparece. se presenta, es mentado _v

puesto en el transcurso de ese acto. Este es el cogitatum aua cogítatum,
el “objeto intencional” del acto, o, como solía designarlo Husserl en sus

obras anteriores, el nóema. El “objeto intencional” es el correlato, sen-

tido o significación del acto 1‘. En su sentido pleno y concreto, el térmi-
no intencionalidad de la conciencia expresa especificamente esta correla-
ción o correspondencia entre los actos y sus “objetos intencionales”1'-'.
Como correlato del acto, el “objeto intencional” es inseparable de aquél,

1° Debe tenerse presente que cuando Husserl emplea los términos “conciencia”.
“consciente”. etc.. no los opone a “inconciencia”. "inconsciente". “subconsciente”.

“Conciencia”. "consciente". son para Husserl términos amplios que abarcan todas las
modalidades posibles de la vida psíquica (Nota del Traductor).

11 En ienomenologia. el término "significación" se emplea en una acepción más

amplia que la habitual. limitada a la significación de los simbolos verbales. En su

acepción amplia. “significación” denota lo mismo que “objeto intencional". es decir.
aquello que. a través de una vivencia dada. aparece ante la conciencia del sujeto.
tal como se presenta en persona. Las significaciones de los simbolos verbales son

una clase especial de las significaciones en sentido amplio.
1‘ Sobre la teoria de la intencionalidad (le la conciencia, nos pennililnos citar

nuestros artículos: “On the Intentionality of Consciousness", Phüosophical Essays in

Memoryol Edmund Husserl. y “On tbe Object of Tbought”._Phüosophyand Phenom;-
nolomcal Research. Vol. Vil (1947). Recientemente O. Lauer. en Phe'noménotogiede
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de manera que no puede describirse un acto de conciencia si no se toma

en cuenta su correlato intencional.

Los seres humanos se ocupan, en sus actos conscientes, de realida-
des mundanales tales como animales. casas, campos, etc. De modo que la

intencionalidad denotaria una relación real entre una persona y una reali-

dad mundanal. Toda proposición descriptiva acerca de una persona y
sus vivencias necesariamente trasciende del campo psicológico,del campo
de aquello que pertenece propiamente a la vida subjetiva de la persona,
puesto que la proposición debe contener alguna referencia a la realidad
mundanal con la cual entra en contacto la persona a través de sus vi-

vencias. Para descubrir y delimitar el campo subjetivo o psicológico, el

psicólogo debe realizar lo que Husserl llama la “reducción fenomenoló-

gico-psicológica”.La persona estudiada por el psicólogo se encuentra ro-

deada de realidades mundanales que se presentan como simplemente exis-

tiendo, o bien como dudosas, probables, posibles, etc.; pueden aparecer
como dotadas de valores, o de utilidad práctica; por último, para la

persona en cuestión pueden contener una carga emotiva o afectiva. Res-

pecto de todas estas cosas, el psicólogo tiene, o puede tener, opiniones
propias que pueden coincidir o no con las del paciente. La reducción
‘ ‘-

"0' r

’ " °

consiste en que el psicólogo no apoye ni

Combate, ni de ninguna manera ponga en tela de juicio, las creencias

y convicciones existenciales —en el más amplio sentido-— de sus pa
cientes. En estas cuestiones el psicólogo debe abstenerse de tornar posi-
ción. Debe adoptar la actitud del observador apartado y desinteresado
de la vida mental de sus pacientes —dasinteresado en el sentido de que se

abstiene de tomar partido -—. Por supuesto, el psicólogo toma nota de
los intereses de la persona que estudia, y trata de comprenderlos, pero
no comparte esos intereses en ningún sentido de la palabra “compartir”.
Si el paciente se encuentra frente a cualquier realidad mundanal dada,
el psicólogo debe aceptar a ésta tal como se presenta a su paciente, y

por lo que es ante los ojos de su paciente, sin tratar de relacionar esa

realidad, tal como aparece y es experimentada. a la situación objetiva y
verdadera. Al estudiar, por ejemplo, un acto de percepción, el psicólogo
debe atenerse escrupulosamente a la cosa percibida tal como es perci-
bida efectivamente. En las descripciones y análisis psicológicos no se

debe atender a las cuestiones acerca de si la cosa percibida existe en la

realidad, o de si es tal como se la percibe. En otras palabras, el psicólogo
se ocupa de “objetos intencionales”, sola y exclusivamente. Ellos _v sólo

ellos son sus temas y constituyen‘su campo de investigación. Al entrar

en -el campo de la vida mental el psicólogo se encuentra, desde el primer
momento, con vivencias y con “objetos intencionales” que, en cuanto

correlatos de los actos, son inseparables de éstos. De ninguna otra cosa

debe ocuparse el psicólogo, pues en cuanto tome en consideración cual-

quier otra realidad que no sea una realidad experimentada y mentada

(aceptandola exactamente tal como es mentada), se está alejando del'cam

po de lo psicológico.

Husserl (Paris. 1955), ha realizado un estudio minucioso de la teoria liusserlianade la

intencionalidad,describiendo su evolución a lo largo de las pnncrpales obras de
usurl.
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4. De la psicología de la intencionalidad a la Ienomenologia lraaccmlenm'l
u i,_‘ .

'

\ _ n

,La reducción
‘

A"; r voi” reemplflza, 9- más bien, 95

la contraabstrac'ción a la que nos referimos al principio'de lajiseecióaante-
rior. ¿Pero puede hablarse aquí de una abstracción, comparablealaque-
lla' con la que comienza la fisica? Para la física, la abstracciónliunda-
mental consiste en atender exclusivamente al aspecto c'or "oral d‘elumun-
do vital, dejando de lado todo lo demás. Bajo la red'uceión'del fenomeno-
lógico-psieológica no se deja de lado ningún objeto mundanal, ni' nin-

guno de sus aspectos, que se dé efectivamente en la experiencia. Claro
(stá que ninguno de esos objetos se acepta sin más como realidad sobre
cuya base pueda apoyarse el razonamiento psicológico, ni _como"modelo
al cual deban parangonarse los “objetos intencionales”, ni ‘como‘patrón'
que sirva para medirlos. 'Sin embargo, toda realidad mundanal,en cuan“
to experimentada y aceptada tal como se presenta —es decir, en enana
lo “objeto intencional”— toda realidad mundanal reaparece necesariaÁ
mente en el campo de la psicología. En esta circunstancia se basa Hus-
sorl para proclamar la universalidad de la psicologíade la intencio-
nalidad.

4 .

I

Para justificar esta pretensión espreciso examinar la maneraen,

que debe realizarse la reducción fenomenológico-psicológica.Es ,preeiso
aplicarla a todas las vivencias de todas las personas a quienes el.psicó-.
lugo estudie o pueda ¡llegara.estudiar. Una posible forma de realizar
la reducción —íorma que parece al comienzo la más viable —. consisti-
ría en pasar de una vivencia de una persona dada a la Siguiente, y tam-

bién en pasar de una persona a otra. Semejante procedimiento tendria
por resultado una serie .de reducciones consecutivas. Su universalidad
sería de carácter distributivo y se debería al hecho de que, enzprincipioz
ninguna vivencia se dejaría de lado. En consecuencia, si se hablara en

este caso deyuna reducción universal, ésta significaría solamente la suma
total de las distintas reducciones.

¡ I

Husserl critica esta manera de realizar la reducción fenomenblógi-
eo-psicológicapor considerarla equivocada y fundada en una confusión.

Recalea la necesidad de que la reducción se realice de una sala vez y ¡en

[arma simultánea respecto 'de todas las posibles personas, inelusive'el mis-I
mo. psicólogo,lo cual significa también, respecto de todos los existentes

mundanales, o, másprecisamente, del mundo vital en su totalidad; Para
convencernos de la necesidad de proceder de la manera prescripta- por
Husserl, recordemos que, si bien en todo momento y en toda vivencia

particular el sujeto experimentante-se ocupa de. existentes .rnundanales
particulares, cada uno de éstos sei-presenta dentro‘de un medio.u- hor-i
zonte perceptivo que, independientemente .de .su amplitud o estrechez,
aparece como un segmento del mundo. En. virtudïde que cada existente
mundanal está referido al mundo. en general, lo experin’ientamos como

mundanal. En consecuencia, para efectuar la reducción-respectoude una

cosa cualquiera —suspendiendo la aceptación, y también el rechazo, dq
toda convicción o creencia existencial acerca de ella- es preciso gene-
ralizar este cambio .de‘actitud a fin de extenderlo al mundo, vital en

general.Lo cual equivale a.trans{ormar.el mundo vital, con todo. lo ¡que
contiene, en un fenómeno (en el sentido especial que asigna Husserl. a
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este término).. Por supuesto, esta transformación alcanza también al' psi-
cólogo mismo -—a quien realiza la reducción L

"0' r

' "

¿ica-asi como .a todas las personas cuyas vivenciasson. el objeto 'de in

vestigación; es-decir,. alcanza a todos los seres humanos. Todas las per-
sonas, incluso el psicólogo, se perciben y se experimentan a si mismos

como seres humanos, y por tanto como existentes mundanales; puesbien-
todas ellas se transforman en fenómenos y se revelan, al mismo tiempo,
como sujetos de vida consciente intencional. ‘

Al realizar la reducción sobre su propia persona, el psicólogo, me-

diante el análisis de su vida consciente, comprueba que ésta está esen-

cialmente relacionada y vinculada con la vida consciente de otras perso-
nas. Bajo la reducción, su propia existencia de ser humano ha adquirido
el sentido de fenómeno. vivido. Sin embargo, no puede experimentarse
a ¡si mismo como ser humano a secas, sino corno ser humano que vive
en un presente histórico determinado, el cual, a, su turno, apunta a un

pasado y un futuro históricos. La vivencia de uno mismo como ser hu-
mano lleva implícita la referencia a -otros seres humanos, a un hori-
zonte abierto de humanidad (“menschheitlich offener Horizont”) y co-

subjetividad (“Mitsubjektivit'a't”).La vivencia de si mismo resulta inse-

parable de la de los otros. Bajo la reducción fenomenológico-psicológica
todos los seres humanos, quedan reducidos a la condición de sujetos de
vida consciente, de manera tal que cualquier grupo socio-histórico apa-
rece. ahora como una comunidad. de sujetos trascendentales (“transzen-
(lentale Subjektgemeinschaft”)a la cual pertenecedambién elusujeto que
realiza la reducción, como sujeto puro de vida intencional.

La referencia a esa comunidad resulta-¡ser un elemento esencial v
constitutivo de lar vivencia del mundo vital. Si bien el mundo queda rre-

ducido a la condición de fenómeno, conserva noi obstante su carácter

de mundo único, el mismo para todos-Cada cual percibe este mundo co-

mún desde su punto de vista y bajo determinada orientación; lo cual

significa que ese mismo mundo es o puede ser percibido por otros suje-
tos desde diferentes puntos de- vista -y bajo orientaciones diferentes. Al

experimentar el mundo como mundo común, cada cual lo hace con la

reserva devque sus experiencias o vivencias sean confirmadas, modifica-

(las, aumentadas o enriquecidas por las de otrossujetos. Esta confirma-

ción y rectificación recíproca. se produce en el comercio que mantienen

los sujetos conscientes entre si. Aun en el caso de que uno estuviera solo,
su vivencia'del mundo, al presentarse como vivencia de un mundo común,
está esencialnmnte condicionada por la posibilidad delnvivencias de. otros,
con las cuales deben ser armonizadas las vivencias propias.

-Si desarrollamos la psicología de la intencionalidad en la extensión

necesaria, llegaremos a descubrir el fenómeno de la intersubjetividad en

su plenaconcreción. Las ,almas‘ no deben considerarse como esferas ce-

rradas y completas, permanentemente aisladas las unas de las otras, por
cl hecho de que los cuerpos ta las. que Van unidas sean exteriores entre

Si. ‘Por el contrario, la psicología de la intencionalidad -—sobre todo el

análisis .de la experiencia _del.mundo. como mundo vital común- revela

que en todo yo y. en su vida consciente están implícitos otros yo con sus

Midas. conscientes, en una pluralidad abierta e indefinida. Todas las‘alman

sehentrelazan, se vinculan. y se penetran. recíprocamente (debiendo. en-
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tenderse estas expresiones en el sentido de la orientación de las vivencias

de cada cual hacia las de los demás sujetos). Bajo la perspectiva de la

psicología de la intencionalidad las almas aparecen como formando un

contexto universal, unificado desde dentro, es decir, en virtud del enca-

denamiento y entrelazamiento de sus respectivos actos, operaciones, activi-

dades y vivencias intencionales.

Las precedentes consideraciones nos obligan a replantear un pro-
blema y un fenómeno que ya se nos habia presentado al exponer el pro-

grama general de la fenomenologia: el del mundo como correlato inten-

cional de sintesis intersubjetivas, constituido en éstas. Si se la desarrolla

con el máximo rigor, la psicología de la intencionalidad se convierte en

¡enomenología trascendental. Análogamente, si la reducción lenomenoló-
gico-psicológica se realiza con el alcance universal que Husserl exige, re-

sulta ser idéntica a la reducción trascendental. Vemos ahora que las dos
vías de investigación que habia seguido Husserl son convergentes. A par-
tir del mundo vital y de su estructura esencial, Husserl se propone la ta-

rea de dar cuenta del mismo y de todos los existentes mundanales que
él contiene, así como de los objetos y objetividades de orden superior
(como los que elabora la ciencia) en función de sus múltiples y diversos
modos de aparición y presentación, es decir, en función de las vivencias

de la conciencia y de la vida mental. Es evidente que el estudio sistemá-
tico de las vivencias de la conciencia, y de las diversas formas de sínte-
sis y de unidades sintéticas en que aquéllas se combinan, revela que la
intencionalidad es la nota esencial de la vida de la conciencia. Por otra

parte, una vez que la psicología de la intencionalidad nos ha planteado
el problema del mundo como producto común de una comunidad indefi-
damente abierta de sujetos cuyas vidas conscientes están entrelazadas y
vinculadas entre si, la propia lógica de este planteo nos induce a dar un

último paso. Este paso consiste en analizar las vivencias, los conjuntos y
sistemas de vivencias a través y por medio de las cuales el “psicólogo
puro absolutamente solitario” (“der sich absolut vereinsamende reine Psv-

chologe”)—es decir, el psicólogo que, por medio de la realización radi-
cal de la reducción fenomenológica se revela a si mismo como yo tras-

cendental puro, o más bien como polo-yo— aprehende y experimenta
otros yo como semejantes suyos entrando en contacto y comunicación
con ellos, a fin de constituir, en las múltiples formas de esa cooperación
intersubjetiva, el mundo uno e idéntico, común a todos.

La psicologia como ciencia positiva, modelada según el patrón de
las otras ciencias positivas, jamás ha existido y jamás podrá existir. To-
dos los intentos de alcanzar en la psicología la exactitud de la fisica es-

tán condenados al fracaso debido a su carácter intrínsecamente absurdo.
Precisamente la persecución de este objetivo quimérico es lo que ha impe-
dido el desarrollo de una psicologíagenuina y pura, genuina y pura en el
sentido de que sea una psicología que se ocupe de lo que propiamente per-

tenece a la naturaleza esencial del alma y de la mente. En este sentido la

psicologia pura no sólo es inseparable de la fenomenologia trascendental
sino que se identifica con ello. Esto no significa negar la legitimidad de la

psicologia como ciencia en la actitud natural —en oposición a la actitud

fenomenológica— es decir, como ciencia que se apoya en elmundo vital
y trata a las almas y la vida mental de los seres humanos —y también,
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quizás,'de los animales-— en cuanto existentes mundanales. Una vez reali-
zada la reducción fenomenológica estamos en condiciones de dejarla de
lado y de volver -a la actitud natural, pero no con la ingenuidad en que
vivíamos antes de realizar dicha reducción. Podemos entender esa inge-
nuidad, pero no podemos recuperarla. Una vez que se nos han revelado
las dimensiones trascendentales, por más que volvamos a la actitud natu-

ral no podremos desconocer esa revelación, aunque por momentos ésta

pueda dejar de estar inmediatamente presente en nuestra conciencia. Si,
retomada la actitud natural, consideramos a los existentes mundanales en

su calidad de tales, se nos aparecerán ahora iluminados por una luz que
no existia antes: por la luz que arroja el descubrimiento de las dimensio-
nes trascendentales, ahora inseparables de dichos existentes mundanales.
Husserl recalca la necesidad del regreso a la actitud natural para asegurar
la legitimidad de la psicologia como ciencia de esa actitud, y lo hace por-

que la íenomenología trascendental se revela como la ciencia fundamental
a priori respecto de la psicología empírica, debiendo ésta respetar y utili-
zar los resultados y las intuiciones de aquélla.

OBSERVACIONES FINA LES

Se ha puesto de moda en nuestro tiempo criticar el racionalismo como

fuente de males incontables y culpable de la actual crisis intelectual y mo-

ral. Esta tendencia es tanto más peligrosa cuanto que contiene una verdad
a medias. Según Husserl, la crisis actual es la crisis del objetivismo natu-

ralista o racionalismo objetivista, la crisis de la ciencia occidental en su

etapa de tecniiicación extrema, en la que ha abandonado las aspiraciones
filosóficas de las que históricamente surgió. En otras palabras, se trata de
la crisis de una forma histórica determinada de racionalismo, de la forma

que ha adoptado el racionalismo a partir del Renacimiento. Sin embargo.
es preciso diferenciar las Iormas históricas del racionalismo, de la idea del
racionalismo o racionalidad, idea platónica a la que se aproximan y tien-

den las forms históricas particulares. Una cosa es superar determinada
forma histórica del racionalismo; otra muy distinta es abandonar la idea
misma del racionalismo.

Dado que la filosofia pretende alcanzar un conocimiento universal, to-

talmente justificado y apoyado en fundamentos últimos, la filosofia y Ia

idea del racionalismo son una y la misma cosa. Abandonar ei racionalismo

equivale a renegar de la filosofía misma. Va en ello algo más que una mera

disciplina técnica o una actividad cultural especial. El hombre occiden-

tal en su específica historicidad --no lo olvidemos- hace su primera
aparición junto con la idea de la filosofia o del racionalismo, y gracias
a' esa idea, en la antigüedad griega.—Esta idea define esencialmente el

sentido de su existencia y determina su historia. La-aparición del hom-

bre occidental significa algo más que'la mera aparición de un tipo pn-
siblc de hombre, al lado de otros: marca la primera revelación de una

posibilidad que pertenece al hombre en cuanto hombre. La entrega a las

tendencias antirracionalistas y antiintelectualistas —-entrega a la que se

nos incita desde muchos sectores- sería para el hombre occidental una

traición de si mismo y del destino y la idea teleológicos del hombre en

cuanto tal. Este destino no es 'otro que el de la autonomía de la razón,
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que» se va realizando en el proceso histórico,- a través de las transforma-

ciones históricas de la idea del racionalismo.

Precisamente la fiel adhesión a la idea del racionalismo puede con

vertirse en un motivo decisivo para superar una forma histórica del ra-

cionalismo cuyas limitaciones se han puesto en evidencia. En cuanto a la

forma -moderna del racionalismo, sus limitaciones derivan de su carác-

ler constructivista. En la elaboración y el desarrollo de los sistemas ma-

temáticos y de otros sistemas racionales, de las ciencias y de las teorias

cientificas, se pasa por alto la actividad productora de la razón que inter-

viene en estas elaboraciones y cuyos productos son dichos sistemas; ade-

más, queda eclipsadoel mundo vital, que es la base de sustentación ne-

cesaria de todas las construcciones teoréticas. Sumergido en sus produc-
ciones, preocupado exclusivamente por ellas, el cientifico, el teórico, se

elimina a si mismo, y pierde de vista los proCesos de producción y de

todo lo que esos procesos presuponen. Prosiguicndo con la misma argu;
mentación, Husserl reprocha a Hume y también a los psicólogos del siglo
diecinueve el no haber visto que la actividad de la razón que elabora

sus teorias psicológicas debe ella también ser explicada en función de

sensaciones, leyes de asociación,- o de cualesquiera otros datos de la con-

ciencia y leyes de causalidad psicológica que se postulen como elementa-

les, es decir, en función de los mismos elementos en que. según dichas

teorias, se descomponen la conciencia y la vida mental. El racionalismo

moderno es víctima de una ingenuidad que, según Husserl, lo ha llevado
a la crisis actual. Para superar esta crisis es preciso superar primero
dicha ingenuidad haciendo que la mente, tome conciencia cada vez más

clara de si misma, o, para emplear una expresión hegeliana, haciendo que
el espíritu vuelva .sobre sí mismo. «

La fenomenología, sostiene Husserl. inaugura un nuevo capítulo en

rías. Ello significa que la Émorñun en el sentido tradicional de ¿marnan
la historia del racionalismo al instaurar una nueva forma de racionalis-
mo que, gracias a su radicalismo, está destinado a' desplazar las formas
históricamente recibidas —con un radicalismo entendido en "su 'sentido

etimológico de ir a la raiz del asunto. La idea misma del raciOnalisrno
es la que impulsa y exige esta transición en la etapa actual del desarrollo
histórico de la filosofía de las ciencias; Lejos de abandonar la idea del

racionalismo, la fenomenologia la eleva a un plano de realización superior.
En conclusión, permítasenos contrastar la- orientación general de la

fenomenologíacon la del racionalismo tradicional, no sólo del moderno
sino también del antiguo que culminó con la filosofia de Platón. A través
de. la historia se ha mantenido la oposición entre Émo‘t‘ñtn]y óóEa:
la óóEa, vinculada al 'mundo de la experiencia común, la Emo-chunal reino
del “ser tal como es en si mismo”, un reino respecto del cual el mundo
de la experiencia común ha quedado relegado a una posición de inferio-
ridad, en un sentido o en otro. Bajo el concepto del mundo vital, el mun-

do de la experiencia común es rehabilitado por la fenomenologíay vuelve
a ser visto como la realidad de la cual parten todas las concepciones v

construcciones de esos reinos. La ÜóEa vuelve de este modo a ocupar su

legitimo puesto. Además, definido en un sentido amplio y totalmente

comprensivo el mundo vital abarca los productos y conquistas de'todas las

actividades'culturales, y por lo tanto las- ciencias, sus resultados "y sus teo-
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rias. Ello significa que la ¿matñpn en el sentido tradicional de ¿m

propiamente cientifica, queda incluída bajo el concepto de GóEa, u. .

las diferencias de nivel y de alcance. No obstante, la fenomenologia n

reuncia a la búsqueda de la ¿mo-Iñpn.Pero la Émorñpn en el sentido es-

pecifico dela fenomenologíano se define por oposición a la bóEa. Es más
bien la ¿morningde la misma 8650, de toda posible 8650. Es una ¿mat'ñpn
del espíritu y de su vida, donde se originan el mundo vital asi como todos
los demás reinos del ser y de la existencia, junto con todas sus objetivida-
des y valideces especificas.


